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En este texto
se nos describe cómo la comunidad
de Jr¡a¡l ha llegado a experimentar
que Jenis verüderamente ha resuci-
tado.

Eseodsoraci¡ -.
Juan nos dice que eÍa "el primer

día de la semana, al amanecq,
atando qtaba aún osat¡o". La oscu-
rida{ la noche, las tinieblas son
imágeoes muy utilizadas pór Ju""
para dscribir la sitr¡ación de guienes
viven sin Dios.

Aquella comunidad cnstiana. re-
presentada por Maria Magdalena.
Pedro y el drscipulo prefendo de
Jesus. vive si¡r darse cuenta de que
Cristo ha rEsucitado.

Sin enrbargo, no se conforman
con la sin¡ación y quieren stlir <Je
ella.

Fs Ma¡Ía Ma::d.rlena, la mujer
qur? t¡nto amaba ¡ Jesus por lo que
El hrbra hecho por ell4 la primera
cn quien se despierra el deseo de en-
contr:]Ne con c.l Señor. Va a Ver el
sepulcro "al amanecer", mostrando

asi la cla¡a voluntad de abandona¡ la
nocbe, el sin sentido, para encontrar
el día la lua el sentido...

Maria encuentra el se'pulcro vacio
y va a decirselo a Pedro y al discipu-
lo preferido. Ambos se poneD en ca-
mino. y es Juan el primero que cree.

El amor de Maríq la lentitud y
constancia de Pedro, la intuición de
Juan... dit-erentes caxacteres y modos
de buscar el Señor, ayudándose mu-
turmente a encontrarlo.

Asi debe ser toda comuniüd cris-
tiana: diversidad que enriquece y
an¡da a camina¡ en la continr,.¡a
busqueda y viverrcia del Resrrcitado.

Lbm¡¡M¡rh
Magdalena llora ponque rma pno-

fi¡¡¡damente al Seüor. gn esta ,¡to_
ción de dolor, Jesr¡s se Ie acerca y se
interesa por lo que está viviendo:"¿Por qué lloras, mrycr., ¿Á quién
buscas?".

Es la misma pre¡runta que hizo a
aquellos. dos drscipuios que sc Íus.¡on
lras de El: "r,gtu( ituscuis?,, rJu¿n l.
38) .

Y. en el momento en que Jesús
Ila¡na a i\,faría por su nombre, ella !o
rec0noce conlo,iS-crio t. ntío,,.

Je.sús se hace presente en Ia reali_
dad que est¿i viviendo María como
tambien se hace presente en la que
nosotros vivimos día a día. Ils ahi
dondc _lesus se nos acerca y nos pre_
-gunta: " 

r' Qué huscu i :;?,,.
A veces quisiéramos encontrarlo

allí <lollde Él no está, ir¡fnvalorando
nuestr:¡ situación concreE de cada
dia.

El único nrilagro que deberíanros
pedir es el de saberlo reconocer en Ia
vida cotidiana y gozar alegníndonos
rnmensamente de su presencia. Así
podríamos comunicar a los demás
que nmbién nos()tros "hento:i t,isto ul
Stítor -y no:¡ hu dicho eskt ¡, €.rto".
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